
 

 

 

 

 

 

Si es verdad que el hombre busca a Dios, 
también lo es que, a menudo, lo niega o lo 

confunde con lo que está en su corazón. Le 

gustaría inventarse un dios a su propia imagen y semejanza. 
Pero es también cierto que Dios está a la búsqueda del hom-

bre. 
 

La historia del hombre no puede negar algunos acon-
tecimientos que claramente manifiestan la presencia de Dios, 

situaciones que no se explican, si no es con la intervención 
directa del Creador. La misma naturaleza creada, el universo 

con sus dimensiones sin límites y sus leyes tan precisas, el 

hombre y su indefinida capacidad imprevisible, son otras tantas manifestaciones que 
nos indican cómo Dios sigue y persigue al hombre; no lo deja a merced de sí mismo. 

 

Hay una historia precisa que documenta de manera exclusiva e incuestionable 

la presencia de Dios. Se trata de una historia en la que Dios se hace el encontradizo 
con el hombre. Con un punto central, con un momento álgido: Jesús de Nazaret que 

se presenta como el mismo Dios. Bastaría para convencerse de la maravillosa e insos-
pechada verdad: Dios no está a una distancia infinita. Dios no es distante. Dios sale al 

encuentro. 
 

Pero quizá, el ser humano tiene miedo de un Dios que se manifiesta y se hace 
tan concreto y cercano como para poder encontrarlo: Dios-con-nosotros es siempre 

un desafío al orgullo humano. Nos gustaría gestionar personalmente la relación con 

Dios. Llevar nosotros las riendas.  

Aquí nace el problema de la fe auténtica, para seguir los pasos de Dios y no 

querer imponer nuestro modo de caminar, nuestro capricho. Aquí está el problema de 
la verdadera fe y por consiguiente de la autenticidad y verdad de una adhesión religio-

sa. 
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rece como si pretendiese obligar a Dios a entrar en contacto con él. 
 

Las diversas religiones tienen algunos rasgos en común. Todas tratan de delimi-

tar los lugares y momentos para encontrar a Dios. Pretenden presentar a la divinidad 
ocasiones que le obliguen a ceder a la voluntad humana. Intentan obligar a Dios a des-

velarse, a darse a la criatura, cuando ésta cumple con obediencia los ritos y gestos pre-
establecidos. 

 

Dios ha dado al hombre la inteligencia para guiarlo en su búsqueda y mantener-

lo en la ilusión y la seguridad del encuentro y contacto con Él. Es Dios el que sale 
siempre al encuentro del hombre. Y da a la persona humana capacidad para poner-

se frente a El, conocerlo mejor y entrar en intimidad con El. 

 
6.- El intento de controlar a Dios. 

 

A menudo el hombre, guiado por su inteligencia 

(que debería liberarlo del error), se deja dominar por la 
propia capacidad, olvidando que Dios es misterio. Olvi-

da que Dios es infinitamente más grande que él. Que Dios 

está siempre más allá y fuera de sus esquemas cerrados tem-
poral y espacialmente, y por lo tanto incapaces de expresar adecuadamente la idea y la 

presencia de la divinidad. 
 

El mismo universo, la fascinante y misteriosa naturaleza, incluso en su realidad 
material; pueden convertirse en ídolos (tanto en la antigüedad, en las religiones primiti-

vas, como en el ámbito de culturas desarrolladas) cuando el hombre se cree dueño 
absoluto de todo. Cuando transforma su búsqueda en acciones mágicas en las que 

quiere encerrar y controlar a la propia divinidad. En otras palabras, el hombre tiene 
siempre esta tentación, y en su búsqueda de Dios cae en una adoración de sí 

mismo, de sus capacidades con las que le gustaría someter al mismo Dios. 
 

Así se explican los ritos y liturgias mágicas que de vez en cuando emergen en el 
seno de algunas religiones, aunque, por otro lado, se muestran profundamente respe-

tuosas con el misterio y la divinidad. El sentido de lo mágico ejerce siempre una enorme 

fascinación sobre el espíritu humano. Le brinda la ilusión de una capacidad infinita, le 
hace sentirse dueño de todo. Ocurre entonces que también el hecho religioso, que de-

bería afirmar la dependencia del hombre, se contamina a menudo y acaba convirtiéndo-
se en idolatría, "egolatría". 

 
7.- La espera de Dios. 
 

Sin embargo, el hombre sabe y siente que Dios está en su 

búsqueda. Advierte que el Dios que le ha creado -no sólo como 

individuo, sino como humanidad- no lo ha abandonado a su suer-
te, lo sigue, lo busca, lo llama y lo reclama para ofrecerle todavía 

algo más. Para guiarlo hacia el descubrimiento de la propia ver-
dad. Para que así aprenda a disfrutarla y gozarla más y mejor. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis el 
matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en un 
diálogo sincero y libre. 

Dios a la búsqueda del hombre 



hombre puede "ver" en la realidad que está por encima de él, y de la que quiere con-

vertirse en dueño, el signo, el reclamo, la huella de una inteligencia, de un poder, de 

un amor inagotable que ha pensado y diseñado todo para él. 

3.- Nos hablan de Dios. 
 

Las cosas, tanto las más grandes y espectaculares, como las más pequeñas y 

comunes, tanto las que más afectan a la fantasía como aquéllas que no parecen contar 
para nada y se repiten día a día, son un signo, y hablan de la obra de Dios. "Los cie-

los cantan la gloria de Dios" exclamaba el salmista lleno de emoción al contemplar 
la belleza de cuanto le rodeaba. A lo largo de los siglos, la poesía, la pintura, la música, 

han tratado de expresar los sentimientos maravillosos que, estallan en el alma, llena de 
gozo, cuando se pone frente al universo. 

 

De esta forma, para todos y para cada uno, el mundo se convierte en un regalo 

continuo de Dios. Es el don ofrecido a su criatura para que pue-
da sentirse inmersa en la inmensidad. Todo ha sido creado ex-

presamente para ella. Se le ofrece como objeto de contempla-

ción y de admiración. Así el ser creado intuye la belleza, la bon-
dad y el poder de Dios. 

 
4.- El respeto por la Naturaleza. 

 

Precisamente por esto, el creyente ve en la naturaleza 

no el terreno para su dominio absoluto, sino un don que debe 

acoger y guardar. Debe contribuir a su desarrollo según las mis-
mas líneas que Dios le ha infundido. El respeto por la naturaleza, considerada en toda 

su amplitud, se convierte en una manera de agradecer a Dios este regalo inmenso, 
aceptando el hombre su propia realidad de criatura. 

 

Aunque las ciencias y la creciente capacidad del hombre encuentren nuevos 

medios para dominar la naturaleza y explotar, sus secretos más profundos, nunca 
podrán sustituir el proyecto del Creador. Tratarán de descubrir poco a poco sus 

leyes, las líneas que la dominan, para así gozar más de aquello que Dios ha puesto en 
las manos del hombre. 

 

Una religiosidad que no tenga en cuenta la naturaleza, sus leyes, su orden y su 

belleza, que desfigure y destruya sus riquezas sería un falso sentimentalismo. Entraría 
en abierta y estridente contradicción con cuanto quiere expresar la religión. 

5.- Las religiones. 
 

Por esto, durante el curso de la larga historia del hombre, ha habido diferentes 
maneras de buscar a Dios y de establecer una relación con él. Partiendo de la contem-

plación de la naturaleza ha ido buscando pistas, líneas y huellas que puedan conducir al 

encuentro con el Creador. 
 

Nacieron así las religiones. Como invenciones del hombre encaminadas a esta-

blecer formas que le asegurasen la relación con Dios. Siguiendo tradiciones, costum-

bres, experiencias, desentrañando sentimientos e intuiciones, el hombre ha ido 
construyendo un conjunto de reglas, de gestos, de palabras. Con todo ello pa-

Dios sale en busca nuestra. En catequesis anteriores reflexionábamos acerca de nuestra 

búsqueda de Dios. Andábamos buscando a Dios, a tientas, en la niebla. Si le buscába-

mos es porque Él ya nos ha encontrado primero. Se trata de una larga historia, una be-
lla historia. Es la Historia de la salvación. Sale Dios a nuestro encuentro. Y después de 

siglos y siglos, en el tiempo y en el espacio, Dios se hace presente en Jesús. Es Dios-
con-nosotros. El ser humano supera el miedo al encuentro con Dios. Y comienza la 

aventura cristiana de creer y seguir a Jesucristo. Jesús viene y 
nos ayudará a corregir todas nuestras falsas imágenes de Dios. 

No se trata de hacernos un Dios a nuestra medida. 

 
1.- Dios sale al encuentro del hombre. 
 

Es cierto que desde siempre el hombre busca a 

Dios. A menudo se pierde en callejones absurdos fabricándose 
ídolos. De muy diversas formas el hombre va marcando en su 

camino etapas de encuentro con lo divino. Todo eso es cier-
to, pero lo es también que Dios mismo sale al encuentro del hombre que lo 

busca. 
 

No se trata de afirmaciones triunfalistas o milagrosas. Como si Dios se hiciese 
ver sólo en formas deslumbrantes. Como si obligase al hombre a ceder frente a su po-

der, a inclinarse y postrarse reconociendo la propia pequeñez. Como si el hombre casi 

tuviese que desaparecer frente al poder y la inmensidad de Dios. 
 

Se trata sin embargo de certezas que la historia puede confirmar. El hombre al-

canza a descifrar datos en el misterio de Dios, más allá de los esquemas y razonamien-

tos humanos. Lo que resulta más fascinante y colma de satisfacción la búsqueda del 
hombre, lo que mejor responde -dentro de los modos "extraños" de Dios- a la curiosi-

dad humana, es que en cada momento del devenir histórico del hombre, en cada cultu-
ra y en cada civilización, Dios se hace presente y envía a la humanidad mensajes claros 

de su presencia. 
 

Esta iniciativa de Dios es un desafío para la inteligencia humana. Queremos 
aprender a leer, a descifrar y personalizar los distintos modos como Dios se manifiesta, 

los encuentros a los que nos invita. 

 
2.- Dios se revela en la Naturaleza. 

 

Una permanente manifestación que Dios ofrece a cada una de sus criaturas, 

es precisamente el universo, esa realidad en la que el hombre está inmerso y de la que 
depende. La creación (a la que nosotros llamamos con el nombre genérico de 

"naturaleza") es siempre una manifestación del Dios creador.  
 

Es el lenguaje que Dios emplea con su criatura. Habla, se entretiene con ella; 
ésta es capaz de entender, de "interiorizar", es decir, de     "leer dentro" de las co-

sas para comprenderlas. La criatura recibe de la creación su mensaje, su fuerza y todo 
su valor. 

 

Sólo el hombre tiene esta capacidad de entrar en diálogo con el Creador. Sólo el 


